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El  toafcro  representa  salón  alfco  de  un  café-rosbauraut,  exornado 
con  uobable  Injo:  mesa  lar¿-a  al  fondo,  donde  teriniaael  festín 
de  una  docena  de  bulliciosas  máscaras  y  aleares  jóvenes,  pfjsi- 
didos  por  Ag'apíto,  capitán  de  caballería.  Mesas  circulares,  coa 
sillas  y  taburetes  á  uno  y  otro  lado  del  proscenio.  Puertas  late- 
rales.  La  orquesta  prepara  ía  escena  con  la  iutroduciou  del  ac- 
to cuarto  de  Lucrezia  B orgia. 


ESCENA  PRIMERA. 


AGAPITO,  máscaras  y  jóvenes. 


ÍÍLLAS. 

Kllos. 
Todos. 
Agapito. 


lÓVEN  1." 

Agapito. 


A  OTRO. 


¡Que  brinde! 


¡Que  brinde! 

Si 

¡Ocurrencia  peregrina! 

Sólo  un  í^allo  hay  sin  gallina 

y  lo  evidenci  is  así!. 

Galle  y  cumpla  su  condena. 

Brinde  el  bribón  v  despache 

por  los  ojos  de  azabache 

de  esa  i Dcen diaria  morena. 

Bélico  industrial  de  Trubia, 

brinda  por  ese  tesoro; 

por  la  cabellera  de  oro 

de  esa  deliciosa  rabia. 

Brinde  quien  consorcio  amable 


678075 


Mujer  I.^ 

Todos. 

Agapito. 


Ellos. 
Agapito. 


Mujer  1. 
Agapito. 


Joven  I.*' 
Agapito. 


MUJRR  2.^ 
JÓVE.X  2.^ 

Agapito, 


Joven 


luce  en  esta  comitiva 
con  la  polla  subversiva, 
con  la  jamona  inflamable. 
Pero  dispensad  de  fárrago 
á  un  desgraciado  mancebo, 
tan  bobo,  que  vivo  y  bebo 
escueto  como  el  espárrago. 

(Aplauso  general.) 

Ora,  ceñido  el  laurel, 
de  vuestro  entusiasmo  prueba, 
voy  á  fumarBio  esta  breva, 
obsequio  del  coronel.  (Se  levanta.) 
¿Y  el  ponche? 

¡Cl  poncliel 
Es  cuestión 
en  que  el  costo  á  nadie  cedo. 
(A  la  puerta.)  Mozo,  el  poDche;  que  no  puedo 
contener  la  insurrección . 
¡Viva  Agapitol 

No  halaga 
mi  vanidad  ese  grito; 
que  suena  «viva  Agapito,» 
y  áicvi  «viva  quien  paga.» 
Oiga  usted. 

(Llevándola  aparte.)  Á  tus  antojos 
seguir  el  rumbo  me  toca; 
porque  tienes  una  boca, 

unas  cejas  y  unos  ojos  

(Interponiéndose.)  Niña!..,.  Ghicol  

Ualla,  atún, 
y  reserva  tu  egoismc: 
abre  paso  al  comunismo 
y  ten  sentido  común. 
¡Pues  no  pretende  ese  bobo 
la  exclusiva  en  su  capricho! 
No  sabe  qae  un  sabio  ha  dicho, 
«la  propiedad  o'  un  robo.» 
Agapito,  escuche  usté,  (Le  habla  al  oído.) 

Esa  conducta,  Consuelo  

Hombre,  no  hagas  el  Otelo, 
y  sin  qué  ni  para  qué. 
Constando  Ja  intransigencia 
de  esta  plebe  y  sus  e?carras, 
debo  advertir  á  las  dama -i 
que  he  suprimido  la  audiencia. 
Basca  pareja. 


Agapito.  No  tal. 

ílérbo  de  galaate  historia, 

seré  fiel  á  la  memoria 

de  uaa  mujer  ideal 
Ellas.        •  Ésa  historia! 
Kllos.  Que  la  cuente! 

Agapito.       Se  contará  sin  rebozo 

en  tiempo  oportuno:  el  mozo 

con  un  mar  de  ponche  hir viente. 

(Do3  camareros  colocan  en  la  mesa  las  bandejas,  con  ponchrra  y 
juegro  do  copas.  Grupo  bullicioso.) 

Todos..         ¡Bravo!  ¡Bravo! 
Agapito.  ¡Ola,  á  beber! 

Caballeros  y  señoras, 

clioquen  las  copas  sonoras 

por  el  amor  y  el  placer. 


ESCENA  11. 

Db'.HOS,  CLARA,  áe  beata,  y  Ef.ENA  de  serrana, 
cubiertos  los  rostros. 


Clara.         No  están. 

Elena.  Pues  entrar  los  vi. 

Clara.         Pairaremos  adelanto. 

¡Bribones! 
Elena.  Y  tu  marido 

es  el  director  del  lance. 
Clara  Ya  la  pagará.  Si  vieras 

qué  parla  tiene  el  tunante 
y  cómo  estrecha  distancias, 

y  cómo  

'  Que  entiende  el  arte. 
Al  boticario  manchego 
le  he  de  dar  el  chasco  grande. 
AI  médico  yo  me  encargo 
de  arreglar! 

Vamos. 

En  baile. 


Elena. 
Clara. 

Elena. 

Clara. 
Elena. 

(Agapito  les  cierra  el  paso,  pre3enUndole3  una  copa  de  ponche . 

Agapito.       Sea  lícito,  Sor  incógnita, 
Gí'recer  pleito  homeníj^i 
á  la  que  asistí)  y  consu<^.l:i 
en  el  ho^ípital  de  sangr^i. 
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Capitán,  yo  estoy  adscrita 
á  la  Inclusa . 

Que  me  place. 
Yo  soy  cad  un  inclusero: 
no  tengo  padre  ni  madre. 
(Bebe.)  Gracias. 

Y  la  serranita, 
de  tan  garboso  desplante, 
¿no  esmaltará  este  cristal 
con  suslábios  de  granate? 

Por  no  desairar  (Bebe. 

Os  doy 

las  gracias  por  vuestra  amable 

condescendencia,  y  apuro 

lo  que  en  la  copa  dejasteis.  (Bebe.) 

Adiós,  y  buena  fortuna. 

Adiós,  buen  hijo  de  Marte. 

Adiós,  Sor  Caritativa, 

Adiós,  serrana  adorable. 

ESCENA  III. 

AGAPITO,  máscaras  y  jóvenes. 

La  historial 

Pero  

La  historia! 
Mi  palabra  he  de  cumplir, 
que  en  eso  fundo  mi  gloria; 
y  lo  que  os  voy  á  decir, 
retened  en  la  memoria. 

(Todos  le  rodean  con  vivo  interés) 

Era  joven,  era  bella, 

y  sin  familia  y  doncella. . . . . 

¿Pero  de  labor? 

De  estado. 
Era  la  fúlgida  estrel  a 
que  í^uia  al  extraviado. 
Al  verla  sentí  emociones 
supremas,  desconocidírs. .... 
;Que  romántico  te  pones! 
Qaedan  las  interrupciones 
severamente  prohibidas. 
Me  miró;  yo  la  miré; 


quise  hablarla  y  mo  corté; 
ella  atractiva  sonrió; 
fui  á  seguir'a,  mas  no  osé; 
toruó  á  luiraniie  y  partió. 
Mujer  t.^  Adelante 
Agapíto.  En  mi  camino 

la  hizo  cruzar  el  dosfiiiü 
en  otra  íauita  ocasión, 
coa  su  encanto  peregrino 
trastornando  mi  razón. 
Y  sin  retórico  alitlo 
\iva  descripción  la  emboco 
de  mi  aceii(!rado  cariño, 
con  la  iUí^euuidyd  do  un  niño 
con  la  exaltación  de  un  joco. 
El  reJato  terminé 
que  ella  escuchó  plací  ntera; 
á  sus  piantrjs  me  arrojó 
y  me  dijo;  «ama, y  espera;»  ^ 
y  se  levantó  y  se  fué. 
Continúa 

Llegó  otro  dia 
á  e.-ilieoiiiirla  mi  pasión; 
pero  ella  merespondia: 
en  o  es  la  hora  toda  vi 
y  acaté  su  decisión. 
¡Qué  poema!   .i     r  ' 
Dormitando, 
estaba  yo  en  mi  aposento, 
sus  recuerdos  evocando, 
en  mi  somnolencia,  cuando 
acercarse  á  mí  la  fiienlo. 
Era  mi  bello  ideal, 
que  espontánea  á  mí  vonía, 
con  sonrisa  celestial, 
y  ceñida  de  un  cendal 
que  mal  sus  fornuis  cubría. 
Tal  la  fábula  pao^ana 
brinda  á  ia  imajioacion 
la  belleza  sobre-hilmana 
de  la  enamorada  Diana 
visitando  á  su  Endimion. 
,lóvEN  Al  grano. 

Agapito.  Al  seno  turgente 

ella  estrechó  mi  cabez  i 
con  una  emoción  vehoraent  ' 
y  co  n  aman  t  e  vi*^ z  a 


JÓVEN  2." 
AOAPITO. 


Mujer  2.^ 
Agapito  . 


2 
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Mujer. 
Agapito. 


JÓVEN.  1.^ 
Jó  VEN  21.* 

Agapito. 


un  beso  e^lanapó  en  mi  frente. 
Sentí  de  su  cuerpo  el  roce 
con  frenética  alegría, 
y  en  el  colmo  de  aquel  goce 

despierto  y  eran  las  doce  . 

¡Cómo! 

Las  doce  del  dia . 
Gomo  es  hora  jastarneute. 
en  que  suelo  despertar, 
me  vi  eíitrar  al  asistente 
trayendo  el  agua  caliente 
y  los  avíos  de  afeitar. 
iQué  camelol 

Merecía 

una  felpa. 

¡Voto  á  SanI 
Amores  de  tal  poesía 
DO  son  Jos  de  uií  capitán; 
digo,  y  de  caballería. 


ESCENA  IV. 


DICHOS,  PABLO  y  GRISTOBALINA  m\  dominó. 

Cristob.  ¡Ay  qiie  nos  siguel 

Nos  vá  á  alcanzar. 
Pablo.  Párate  un  poco, 

no  puedo  más; 

que  pesa  mucho 

tu  humanidad. 
Cristob.  Si  nos  captura 

nos  va  á  matar. 
Agapito.  Ola,  Pablitol 

Pablo.  Mi  capitán, 

usted  del  riesgo 

nos  salvará. 
Agapito.  ¿De  qué  se  trata? 

Pablo,  Soy  el  Don  Juan 

de  esta  hermosura 

monumentaL 
Agapito.  Tipo  granítico. 

Cristob.  Gracias. 
Agapito.  (Aparte.)  iQué  par! 

Pablo.  Es  la  costilla 

de  un  Fierabrás, 


con  más  bigotes 

que  Mustafá; 
con  una  pera 
tlescomunaU 
sombrero  enoraie 
y  ancho  gabaa: 
bastón  de  bola, 
con  su  puñal. 
Respira  fuego 
corno  nn  volcan, 
y  escupe  esencia 
de  rejalgar. 
Agapito.  Tiene  esta  dama 

linda  mitad. 
Gristob.  Ha  sido  franco, 

y  es  catalán. 
Pablo.  Nos  decidimos 

pocos  dias  há 
por  una  fiesta 
de  Gárnaval. 
Gristob..  Proyecto  infausto! 

¿Qué  fin  tendrá? 
Pablo.  Guando  salíamos 

de  disfrotar, 
ios  goces  íntimos 
de  danza  y  wéils, 
al  Drutamonte 
vemos  rendar, 
con  torvo  ceño, 
fiero  ademan, 
dispuesto  á  una 
barbaridad. 
Gristob.  Nos  vé,  y  nos  sigue, 

sonjbrio,  tenaz; 
no3  refugiamos 
al  restaurant; 
pero  es  seguro 
que  subirá; 
y  si  la  garra 
nos  llega  á  echar 
ñas  estrangula 
sm  caridad. 
Agapito.  Voy  el  peligro 

á  con j orar, 
y  ofrezco  nuestra 
coíiipUcidíul . 
Cristos.  Joven  simpático! 


Pablo. 
Agapito. 


Fllas. 
Ellos. 
Agapito. 


¡Qué  rsrsgo  t  nn! . . 
Aqní  á  ese  cafre 
se  detendrá 
mientras  vosotros 
marcháis  en  paz. 
Estos  amigos 
me  ayudai^án 
y  yo  respondo. 
Justo. 

Cabal, 
Puesto  de  Eva. 


(Coloca  á  las  mujeres  ante  la  puerta  derecha.) 

puesto  de  Adán. 
(Coloca  á  los  hombres  ante  la  me-ia  del  foro.) 


D.  León. 

(Dentro)  BusGO  al  demonio, 

Cristob. 

¡Fatalidad! 

Agapito. 

Por  esi  puerta  (La  derecha.) 

proDto;  íi  escapar!  t 

Cristob. 

Salva  a  tu  victima. 

Pabl^. 

Vamos  allá.  (La  coje  del  brazo.) 

Pablo. 

Adiós  (A  Ag-apito) 

Cristob. 

Mil  gracias.  (Ojalen.) 

Agapito. 

El  BrUTabás. 

ESCENA  Y. 

DICHOS,  y  DON  LEON  con  aire  furibundo.  (1) 

Don  León.     ¡Mala  ira  da  Deu!  No  están: 

yo  quiero  comerme  á  alguien: 
respiro  ambiente  de  fuego, 
y  miro  un.  jago  de  sangre. 

Agapito.       Buenas  noches 

Don  1  EON.      (Examinándola.)  No  COnOZCO.  \ 
¿No  se  acuerda  el  comandante 
del  alférez. .? 

Don  León.  Ni  do  Cristu 

quiero  esta  roche  acordarme. 


(1)   Acento  catalán  muy  marcado. 


Agapito. 
Don  Leoiv. 

Agapito. 
Don  León. 
Agapito. 
Don  León. 
Agapito  . 
Don  León 
Agapito. 
Don  León. 
Agapito. 
Don  León. 
Agapito. 
Don  Le  o  31. 

Mujer  1.* 
Joven.  1." 
Don  León. 
Agapito. 
Don  León. 


Agapito. 
Don  León. 


Mujer  I 
.íóven  1.° 
Don  León. 


Ellas. 
Ellos . 
Agapito. 


Don  León. 


Ua  vaso  de  vino  (a  shs  camaiuda 

Vongíi 
lino  de  hiei  y  vinagre. 
Pero  ¿qué  le  pasa  á  usled?  • 
Lo  que  no  je  importa  á  nadie. 
Repace  usted  que  soy  blanco. 
Pues  yo  soy  verde  pitache. 

Entre  las  personas  cultas  

Yo  soy  un  indio  salvaje. 

Comandante  

Capitán! 

El  honor  

Ando  buscándole. 
Usté  i  me  faltr». 

Y  usted 
jnc  sobra  ¡Mil  t^^n pesiad e 3! 
¡Pobre  señor! 

Y  es  simpático. 
;,Estan  ustedes  burlándose? 
Lo  sospecho. 

¡Ira  da  Den! 
('anal Iota  de  mil  dianlr<^s, 
soy  Don  León  MirambeU, 
nativo  de  Ca|)ol'adcs; 
he  mandado  en  CrUalnña 
matines  y  trabur.aires. 

Tengo  diez  cruces  í;a nadas  

Con  la  conyugí^U  qu(^  es  grave. 
Aquí  tenéis  mi  tarjeta: 
vivo  en  la  calle  del  Gármen, 
treinta  y  ocho,  cuarto  centro. . . . 
Es  buen  cuarto. 

Y  buena  calle. 
Y  Tí  DO  á  uno,  dos  á  dos, 
(res  á  tres,  ciento  y  la  madre; 
por  las  llarn'^s  del  infierno 
y  la  trompeta  del  ángel, 
ya  nos  veremos  las  cí^ra^; 
mala  í>ranaí!a  me  aplaste. 
¡Bravo  (Aplaudiendo.^ 

¡Bien!  (Lo  mismo.) 
Abridle  paso 
y  que  prosiga  sn  viaje. 

(Las  mujeres  dejan  la  puerta  franca.) 

Voy  á  triturar  á  dos 
donde  quiera  que  los  halle; 


^  u  — 


y  después  te  tocará 
el  turno,  caterva  infame.  (Sale.) 
Agapito.       Vamos  á  seguir  sus  hoeli as, 
porque  el  casotieDe  Ucices. 
(Se  precipitan  en  confusión  por  la  puerta  derecha.) 


ESCENA  VI. 


JULIO  7/  ROQUE,  en  traje  de  arUquin  y  casi  horradlo. 


Julio. 

Hoque. 

Julio. 

Roque. 

uno. 


Roque. 
Julio, 


Roque. 
Julio. 


Roque. 
Juno. 


Roque. 


Julio. 
Roque. 


Estás  ea  carácter  . .... 

Bueno. 

Y  delicioso. 

Mejor. 

¡Don  Roq»e  déla  Cantárida, 

íarrnacéuiico  de  pró, 

que  en  Santa  Cruz  de  Múdela 

Koza  fam'i  de  un  Catón! 

Adelante. 

Píetestando 
que  {?u  tio,  el  vicí-rector 
del  Seminario,  se  encuentra 

en  la  úHim^  í^ituacion  

Sigue,  hermtíSíO. 

Me  suplica 
que  del  doliente  en  favor, 
á  la  villa  coronada 
le  acompañe  ea  su  excursión. 

Y  aquí  estás,  jovon  Hipócrates. 
Viejo  Galeno,  aquí  estoy; 
pero  dejando  á  rai  esposa, 
tallando  á  n-si  obligación 
para  verte  hacer  e\  oso, 

y  el  polar  que  es  \o  peor. 
Insoportable  cuñado, 
intolerable  varón, 
que  lo  traigo  á  divertiise 
y  me  da  este  pago  atroz. 
Vá monos,  hombre. 

Nequáquam, 
hay  que  buscar  á  esas  (k-s 
mdscaritas;  á  U  he^t'^ 
plaza  qur'í  no  se  rindió 
porque  tú  no  entretenías 
á  la  serran»,  traidor. 
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Julio.  Ese  traje  y  á  tus  .iños 

es  de  ignomiaia  padrón. 
Roque.         Pues,  hombre,  se  me  figura 
que  debo  estar  seductor. 
Me  siento  coo  el  mi'is  ágil, 
más  ea  toiio,  commHl  faut. 
Julio.  Vaya,  vaya.  {Se  sienta  junto  á  la  mesa  circular 

de  la  derecha.) 
Roque.  Mariposa 

vj pando  de  flor  en  flor, 
colibrí  de  rama  en  rama 
discurriendo  juguetón, 
torbellino  de  olores, 
travieso  y  enredador, 
que  con  sus  calaveradas 
vá  á  sublevíir  el  salón. 
Jupio.  Zaiagoza  ó  Legimés 

le  piden  por  moracfor. 
Roque-         (Cantando.)  «Admírete 
mi  tjpo  estético; 
yo  estoy  frenético 
devermea^:í, 
¡A  cuántas  jóvenes 
de  gusto  ático 
me  haré  sin  i  pM  ico 
bullendo  así!» 


ESCENA  Vil. 

DICHOS  G4MARER0. 


Roque. 

Camarero. 

Roque. 


Julio. 
Roque. 


Julio. 

Roque, 


Oyó  Blas,  Fermín,  Gustavo.  (Sentándoao, 
¿Qué  se  ofrece? 

Una  copita, 
y  de  menta  piperita  , 
que  es  afrodisiaca. 

¡Bravol 
Tiene  virtud  escita te 
en  sus  jugos,  sus  aromas, 

y  prDducé          ¿Y  tú  qué  tomas, 

cuñado? 

Tomo  el  portante. 
(Deten.)  Perverso!  ¡En  lanre  tan  crítico 
de  dejarme  sólo  tratal 
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Julio.  Me  siento  mal. 

Rooí  E.  Una  horchaU 

paia  mi  hermano  político,  (Sale  el  camarero 
Jllto.  Rn  el  tren  mañana  salgo 

y  bista  do  diversión. 
RnnuE,.         Me  está  dando  el  corazón 

que  nos  vá  á  suceder  algo.  ♦ 


ESCENA  VIII. 

DICHOS,  y  D.*  CRISTOBALINl  qiuze  dirige  ú  los  Joy. 
GaiSTOB  Señores  

Roque.  Una  máscaral  ^Levantándose. 

Cristob.        Yo  so/ nna  señora 

que  el  patrocinio  implora 

de  vuestra  caridad. 

Seguida  por  el  déspota 

que  tengo  por  m  irido/ 

resguardo  pron  o  os  pido 

de  su  ferocidad . 
Roque.         Voluminosa  síiíide, 

deja  que  (  l  monstruo  avance. 
Julio.  'Aparte,}  ¿Víis  á  arrostrar  un  lance? 

Roque.  (Aparte.^    Arrostro  aunque  sean  dos. 

Cristob.        Os  ío  pido  con  lágrimas. 
Roque.         Siéntate  cnn  fraoquez  t. 
Julio.  f Aparte.)  Xo>  rompen  la  cabeza. 

Roque.  íAparte.;  Roeno:  estará  de  Dio;?. 

CiuSTOB.        Habéis  sido  dos  ángeles 

para  Gristobaiina. 
P.OQUE.  (Aparte.)  l.a  voz  es  aigentina, 

Julio.  'Aparte.)  Y  el  nombre  colosal. 

(  RiSTOB         Yo  os  probaré  en  día  próximo 

la  gratitud  que  inílaioa  

R.<::qVe.  (Aparte.;  Tarece  ü:rande  dama. 

Julio.  Aparte.)  D;im;í  grande  si  tal. 

Roque.  En  fin,  á  ese  Caligula.. 

aqui  lo  domaremoSe 

Se  sienta  á  la  derecha  de  Gristobaiina. 

Cristob.        Temed  á  los  extremos 

de  su  exasperación; 

porque  es  un  can  hidrófobo. 
Roque.  Gentil  Gristobaiina, 
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se  lo  dará  estrignina 
de  mi  fabricación. 


ESCENA  IX. 


DICHOS,  y  DON  LEON  que  se  instaUy  jadeante  de  eansamno, 
junto  á  la  mesilla  de  la  izquierda- 

Don  León.     ¡Truenos  y  rayos. . !  De  rabia 
y  de  cansancio  me  ahogo. 
Y  es  el  coso,  qae  rebiento 
sino  tomo  algún  reposo. 

(Apoya  la  fronte  en  la  diestra  con  abatimiento. ) 

Roque.  Es  un  cosaco  del  Don. 

Cristob.  Eso  no  es  hombre;  es  un  toro. 

Julio.  Pues  quiera  Dios  que  no  arranque. 

Roque.  ¿Se  dormirá  ese  demonio? 

(Sale  el  camarero  y  sirvo  en  la  mesa  derecha. ) 


Don  León. 

Cristob. 

Roque. 


Cristob  . 
Don  León. 
Camar. 

Don  León. 
Camar. 
Don  León. 

Camar. 

Don  León. 

Camar. 

Crístob. 

Julio. 

Roque. 

Don  León. 


Roque. 


¡Mala bomba. .! 
(Con  terror.)  No  se  duerme. 
Si  hubiese  aquí  cloroformo. 
Pide,  belleza  mayúscula, 
lo  que  gustes. 

Nada  tomo. 
¡Condenación!  (Oá  un  golpe  en  la  masa. ) 

Alia  va. 

(Acercándose.)  ¿Qué  le  traigo  á  usted? 

Un  tósigo. 
Aquí  tiene  usted  la  lista. 
Pues  désela  usted  á  Poncio 
Pilatos.  (Levantándose.) 
Dispense  usted. 

Y  futa  el  camp. 

(Aparte.)  Está  locO.  (Sale. 
¡Cielos!  ¡Se  ha  lijado  en  mi! 

Y  va  á  fijarse  en  nosotros. 
Serenidad!  Bebe,  Julio. 
Es  ella.  La  reconozco. 

El  volúmen.....  la  estatura  

Rayo  de  Dios..!  Los  abordo. 
¿Quién  se  llama  aquí  Don  Julio? 
Yo  me  llamo  Don  Agosto, 
Don  Setiembre,  Don  Octubre, 
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y  Don  Noviembre:  un  otoño. 
Don  León.     Levántese  usted  ¡infierno! 
Roque.         Así  estoy  bien  ¡purgatorio! 

Don  León     Soy  León  . 

Roque.  Paés  al  Retiro. 

Don  León.     ¡Osa  usted. . . .!    ^  ^ 

Roque.  Si  señor.  Oso. 

Don  León.     Ahí  tiene  usted  mi  tarjet». 

Roque.         Gracias;  yo  no  soy  litógrafo. 

Don  León.     Tendremos  un  duelo  á  muerte. 

Roque.         Me  parece  un  buen  negocio. 

Don  León.    Pero  venga  esa  mujer." 

Roque.         ¿Usted  crée  que  está  en  el  Congo? 

Don  León.    Gristobalina,  levántate, 

ó  se  arma  aquí  un  terremoto. 
Cristob.       (Quitándose  el  antifaz.)  ¡Misericordia! 
Julio.  (Aparise.)  La  mata, 

(Doña  Cristobalina  se  arrodUla  auto  su  egpoao. 

Don  León.      ¡Mesaiinal  (Enarbolando  el  bastea.) 
Roque.  (Aparte.)  El  tiueno  gordo. 

Don  León  baja  el  brazo  hasta  dejar  caer  el  bastón;  saea  del  bol- 
sillo un  pañuelo  y  con  él  se  cubre  la  faz . ) 

Cristob.  Esposo  mío,  por  favor. .... 
Don  León.  Déjame  ilorur  mi  oprobio. 
CniSTOB.       Soy  ]igera  y  no  culpable. 

Escúchame.  (Se abraza  á  sus  rodiUas.) 
Don  León.     (La  rechaza.)  ¡Quita,  monstruo! 

El  aiaqae  de  tu  tía 

era  un  pretexto  diabólico. 
Cristob.       No  tal. 

Don  León.  Yo  estuve  en  la  casa, 

y  la  vi  cenando  cóngrio. 

Cristob.  Atiende  

Don  León.  Luego  del  bailo 

te  veo  salir  con  un  pollo. 
Cristob.  Sosiégate. 
Don  León.  Y  he  pasado 

la  noche  tras  de  vosotros. 
Cristob.       Déjame  hablar. 
Don  León.  Y  entre  dos 

aquí,  adúltera,  te  cojo. 
Cristob.        ¡Ah  Leou! 
Don  León.  Pantera  de  Java, 

¿qué  respondes  en  tu  abono? 
Gristob.  ¡Mátame! 
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Don  León. 

Cristob. 
Don  León. 


Cristob. 
Don  León. 

Cristob. 
Don  León. 
Cristob. 
Don  León. 


Roque. 
Don  León. 

Roque. 

Cristob. 
Don  León. 


Roque. 

Don  León. 

Roque. 
Don  León. 


Roque; 
Don  León. 
Roque. 


¿Merezco  yo 
que  me  haigas  befa  de  lodos? 
¡Calial  . 

¿No  te  dispensé 
ea  Mataró  lo  del  sordo; 
ea  Sal)adell  lo  del  músico, 
y  ea  Hostalrich  lo  del  moro? 

Es  verdad.  (Conabatimieuto. ) 

¿Y  no  coaoces 
con  ouánta  razón  te  inmolo? 
Acaba.  Nü  puedo  más. 
Levanta.  (Alzándola.) 

¡Sér  generoso! 
¡infeliz  Gristobalina! 
Por  cuarta  vez  te  perdono. 
(Abre  sus  brazos,  en  loa  que  se  precipita  ella.) 
¡Bravísimo! 

( Recoofiendo  el  bastón.)  ¡Ira  da  Deu! 
¿Se  mofa  asled  de  nosotros? 
Es  que  aplaudo  el  desenlace 
de  este  paso  traji-cómico. 
Vamonos. 

¡Mala  centella!.. • 
Sepa  usted,  risible  mono, 
que  soy  Don  León  Mirambcll; 
de  Capelladas ;  famoso 
por  su  valor.... V 

Sí;  ya  be  visto 
que  lo  tiene  usted,  y  heroico. 
Comandante  retirado; 
c  n  diez  cruces  

¡Cuánto  adorno! 
Y  cuando  tenga  uíted  gana 
de  perder  los  bipocóndrios 
véame  usted:  calle  del  Carinen; 
cuarto  centro;  treinta  y  ocho. 
Abur,  y  qne  usted  se  alivie. 
Le  desprecio.  (Sale  con  su  esposa.) 
Mucho  ojo. 


Julio. 


ESCENA  X. 

ROQUE  y  JULIO. 

¡Vaya  dos  tipos  del  género 
bufo!  (Sentándose.) 
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Roque.  El  marido  es  atroz. 

Julio.  Yo  me  figuré  que  había 

en  esta  sala  un  dia  dos 

de  Mayo. 

Roque.         (Sentándose.)  Pues  ya  habrás  visto 
cuán  diversa  Polución. 
Conque  acabemos;  que  es  fuerza  * 
seguir  el  lance  de  amor 
interrumpido. 

Julio.  ¡Aun  insistes! 

Roque,        ¿Cuándo  he  desistido  yo? 


ESCENA  XL 

DICHOS,  CLARA  y  ELENA,  con  antifaces. 

Clara.  Aquí  están  los  fugitivos. 
Elena.  A  darles  la  última  carga. 
Clara,  ¡Ola,  travieso  arlequín!  (Sentándose  á  su  lado.) 

Roque.         ¡Ola,  tentadora  beata! 
Elena.         Pareces  poco  dispuesto 
á  gozar  en  ésta  zambra. 

(Julio  se  leyanta*  y  Elena  se  ase  de  su  brazo.) 

J¥Lio.  ¡Ay  serrana  de  mis  ojosi 

En  Madrid  todo  me  enfada; 

que  en  Santa  Cruz  de  Mndela 

tengo  la  mitad  del  alma. 
Elena.         ¿Por  qué  has  venido  á  Madrid? 
Julio.  Engañado  por  el  maula 

de  mi  cuñado,  el  señor 

Don  Roque  de  la  Cantárida, 

que  vino  á  la  villa  y  cóite 

á  echar  al  aire  una  cana. 
Clara.         Me  han  dicho  que  estás  casado 

con  una  mujer  muy  guapa. 
Roque.         In  illo  témpore.  Abora 

es  una  belleza  en  baja; 

en  situación  de  reemplazo, 

y  la  absoluta  le  aguar d». 
Clara.         ¡Insolente!  (Lc  sacude  un  bofetón.) 
Roque.  ¡Qué  exabrupto! 

Clara.         Mírame,  infame,  á  Li  cara. 

(Quitándose  el  antifaz*) 

Roque.        ¿Quién  le  ha  dado  á  usted  permiso 


—  hi- 
para esta  escursion? 
Clara.  Canalla, 
tórnamelo  á  preguntar 
y  te  saco  las  entrañas. 

(Julio  y  Elena  S8  interponen.) 
ElEx\A.    '      ¡Haya  pazi  (Se  quita  la  careta.)  * 
Julio.  Goü  que  es  decir 

que  doble  salió  la  trama. 
Elena.         En  el  mismo  tren  vinimos, 

sospechosas  de  esta  marcha.' 
Roque.        Al  vuelo  la  conocí, 

proponiéndome  chasquearla. 
Clara.         Señor  Don  Roqoe,  no  cuela, 

Señor  Don  Roque,  no  pasa. 

RCQUK.         Te  jur^  

Julio.  Por  conclusión 

de  tan  chistosa  jornada, 

yo  pago  la  cena. 
Roque.         (Ofrec  el  brazo 4 Cíala.)  Vamos. 
Clara.  ¡BribonI  (Pellizcándole.) 

Roque.  ¡Ay! 
Clara.  Verás  en  casa . 


ESCENA  XIL 


AGAPITO,  DON  LEON,  CRISTOBALINA ,  PABLO,  jóvenes 
y  máscaras  en  confusiqriy  por  la  izquierda. 


Agapito. 


Todos. 
Agapito. 


Don  León, 
Agapito. 
Don  León. 

Agapíto. 
Don  León. 


Alto,  alegre  comitiva, 
que  el  ponche  van  á  subir. 
En  ála,  para  decir 
¡Viva  el  comandante! 

¡Vival 
Le  acabo  de  convencer 
de  que  estaba  en  un  embrollo, 
y  cfue  es  inculpable  el  pollo 
é  inocente  su  mujer. 
Aunque  no  lo  veo  tan  claro..... 
Volveré  á  explicarle  el  hecho. 
Gracias.  Estoy  íátisfecho, 
y  con  lealtad  lo  declaro. 

Si  duda  usted  le  recuerdo  

Bueno.  Ya  me  dijo  usté 

que  mi  esposa  el  señor  de.,. 


Agapito. 


Don  León. 


Agapito. 


Don  León. 


Agapito. 


Don  León. 


Agapito. 
Don  León. 


usted  y  yo..  ..  no  me  acuerdo. 
Del  honor  en  las  cuestiones 
yo  no  acostumbro  á  noentlr. 
No  he  podido  resistk 
á  tales  explicacioBcs. 
Aquí  no  existe  delito, 
y  este  círculo  así  opina. 
Perdona,  Grlstobalina. 
(A  Pablo.)  MI  mano,  caballerito. 
;A  beber!  Aquí  está  el  ponche. 

(Dos  camareros  le  colocan  en  la  mesa  del  fondo.) 

Conste  que  lo  he  de  pagar 
ó  un  tiberio  voy  á  armar, 
mala  centella  nie  tronche. 
Es  justicia  á  tod^s  luces. 
(Al  público.)  Líían  Mirambell,  retirado, 
comandante,  que  ha  mandado 
trabucaires;  crn  diez  cruces. 
Y  si  aplaudido  me  encuentro 
les  brindo  con  fé  sin  tpsa, 
calle  del  Gármen,  mi  casa; 
treinta  y  ocho;  cuarto  centro. 
Noche  de  tantos  afanes 
acabe  dichosamente 
un  can-can. 

Pero  decente; 
porqac  esto  no  es  G^^pellanes. 
Agapito.      En  baile,  cónyuge  fiel 

del  perínclito  Don  León . 

(Doña  Cristobalina  acepta  la  invitación  de  Agapito.  Don  León 
aplaude.) 

Roque.         En  baile;  en  baile. 
Clara.         (Sujetándole.)  ¡Ah  bribón! 
Elena.         Seja;  yo  bailo  con  éL 

(Bailan  un  can-can.) 


Agapito. 


Don  León, 


FIN. 


